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Esta presentación se realiza en el marco de una investigación exploratoria sobre el nivel de 

autonomía económica de las mujeres en Argentina en la que nos propusimos calcular el 

porcentaje de población sin ingresos propios por sexo en este país.  

Según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) casi un tercio de 

las mujeres de la región depende de otros para su subsistencia, lo que las hace vulnerables 

desde el punto de vista económico y dependientes de los perceptores de ingresos, que por 

lo general son los hombres1.  

Desde esta mirada teórica nos preguntamos: ¿cuál es el nivel de autonomía económica de 

las mujeres en Argentina en comparación con el resto de los países de la región? ¿Qué 

diferencias existen entre ellas según edad, región y estrato social? ¿Qué diferencias existen 

entre quienes son madres y quienes no lo son? Las mujeres con un bajo nivel de autonomía 

económica y que no reciben transferencias de ingresos del estado, ¿de quiénes dependen? 

Para avanzar en las respuestas a estas preguntas realizamos un análisis cuantitativo con 

datos provenientes del 4to trimestre del año 2022 de la Encuesta permanente de Hogares 

de Argentina (EPH). El universo de estudio lo conformamos con las personas mayores de 

15 años cuya situación económica fuera: ocupadas con actividad “trabajador familiar sin 

remuneración” o desocupadas o inactivas, excluyendo a los jubilados/pensionados, 

rentistas, estudiantes o menores de 6 años.  

Respecto a los ingresos, la CEPAL define los ingresos monetarios individuales como 

“la sumatoria de las fuentes de ingresos siguientes: los sueldos, salarios y ganancias 

de los trabajadores independientes provenientes del mercado de trabajo; las 

jubilaciones y pensiones; las transferencias entre hogares y las provenientes del 

exterior; las compensaciones sociales otorgadas por el gobierno; las inversiones a 

plazo fijo y la renta de la propiedad; y otras percepciones de ingresos.”2 
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Sin embargo, dado que nos interesa investigar en qué medida las mujeres en Argentina 

poseen autonomía económica, consideramos para este análisis a quienes únicamente 

perciben ingresos no laborales cuyo origen depende de la decisión de terceros o un vínculo 

familiar (subsidios estatales o provenientes de otra institución ligados a una situación de 

pobreza o vulnerabilidad, cuotas alimentarias, etc).  Tomamos esta decisión metodológica 

en función de preguntarnos cuál es la autonomía posible de las mujeres si exclusivamente 

dependen de un ingreso originado por su maternidad o por un subsidio estatal (pasible de 

dejar de ser transferido).  

Para analizar la representación de los ingresos percibidos utilizamos como parámetro de 

comparación el promedio del Salario Mínimo Vital y Móvil para el trimestre analizado. Por 

último, utilizamos las variables de género y edad en años cumplidos, agrupados según los 

intervalos definidos por CEPAL en su investigación.  

Resultados preliminares 

En Argentina, en el cuarto trimestre del año 2022, el universo de personas mayores de 15 

años sin ingresos propios o con ingresos propios exclusivamente de origen no laboral que 

surgen por una cuota alimentaria, ayuda familiar o un subsidio ligado a una situación de 

pobreza era de 3.076.849. En línea con los planteos de CEPAL y la bibliografía sobre los 

estudios de género, las mujeres representaban el 71,2%. Si desagregamos por edad, 

encontramos que casi el 75% de esas mujeres tenían entre 25 y 59 años. Por último, más 

del 70% recibía como ingreso con origen de ayuda social menor a medio salario mínimo 

vital y móvil, en los ingresos por cuotas alimentarias ese intervalo de comparación con el 

SMVM ascendía a más del 96%.  

 

 

 


